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conveniente ni presente difioultail nVi-una, para 
dar albergue en su periódico á e?te pobre er, ;n 
to. Así aspiraremos á que quede dilnci-lnda es
ta controversia, si nos podemos poner de acuo/r-
do las gentes de esta región en m;intí>ria tradi
cional, ya que tengamos retarda(1o nuestro pro
greso, por no estar contestes «n loss. medios para 
procurar nuestro adelanto. 

Quiero perseguir á ese BAÑISTA airado has
ta en su misma casa, como quien dice, aZ lobo en 
su eubil y puesto que yo presumo que se ha de 
ocultar en esa Ciudad, al perió'üeo de Cuevas 
recurto, mejor que á otro para que luego no 
tenga mi rival pretesto de decir qno no se ha 
enterado porque IDEAL no había llegado á sus 
manos, que se dan casos. 

Antes de entraren materia, que sería tratán
dose de esta cuestión como entrar, no en harina, 
sino en masa, es decir con las manos en la masa 
de las gachas, voy á hacer constar dos cosas: 
Primera, que reconozco noblemente que ese 
BAÑISTA es muy entendido en literatura, infi
nitamente masque yo; pe '•> que en materia de 
gachas e^ un aaalfabebo y con querer meterse á 
hablar de lo que no entiende, ha metido la pata, 
como suele decirse y como ahora probaré. Y se. 
gundo que si él ha tenido escrüpulo en calificar 
de clásico el caldo apropiado para las gachas, yo 
no tengo ni puedo tener ninguno en aplicarle 
ese adjetivo al caldo tradicional; porque dice 
Roque Barcia on su Diccionario Etimológico: 
La palabra clásico se aplica á todo aquello que 
se confirma con ios modelos que nos ha dejado la 
antigüedad sabia Así se dice, tierra clásica de la 
Libertad, de las Bellas Arles. El arte culinario 
puede afectar al gusto estético como el arte lite
rario afecta al sabor, metfiforicamer^i^^^í^ae 
mucho decir e!<a obra literaria, tiene 
cante, etc. En fin que <;sft arte puede ser ' 
como el las Bellas Artes, pues que,¿En la presen, 
tación (le ios i)latO!í no interviene también la 

.Estética? 
Pero vamos á lo del caMo quemado que ese 

BAÑISTA, trae á colación para querernos hacer 
creer, de acuerdo con ol parecer de su cocinera, 
que es el apropósito para laagaohas. ¡Valiente 
cocinera! Pero •. gachaí* <ie que Udes, nos 
hablan (hago uso del plural, por referirme al 
escritor y á su cocinera) ftí>a las gachas colora 
das, que come la g< uto <U-\ campo y tampoco 
son como ella dice ¡i)elv >er muy palurda eaa 
cocinera! Poique la ; .ici-as coloradas que se 
hacen con caldo quemado . que ancla tienen que 
ver con las' del caldo • 'scado, de que se tra
ta, so hacon hasta coii u n o y á nadie so lo ha 

ocurrído ponerles canela p e dónde ha sacado 
üd. esa cofeinera? Despídala Ud. por torpe.¡Usar 
canela para condimentar laŝ >Í|NÉU ŝ- Eso no se 
ha usado jamás entre o r i s t i a i ^ ^ & r á India esa 
mujer? Tenga Ud. cuidado ¡Vaya Anas gachas Eon 
que se nos viene ahora!. Ni que fueran natillas. 

Se trata do saber cual es el caldo de pescado, 
figese Ud. bien,de pescado má» apropósito para 
comer las gachas y las gachas de su cocinera cié 
Ud. no llevan pescado ¿Sería capaz ese derapiuo 
de mujer, do echarle también'óaneí» al caldo do 
pescado? Me saca do mis oasillaá el pencar en 
esa adulteración que se pretende hacer del cal
do tradicional con. ese extraño condimento. Su 
cocinera de Ud. lo ha puesto áUd. en ridículo. 

Bien ha dicho Ud.cuaudo dijo que venía fuera 
de concurso ¡y tan fuera! Como que se me viene 
Ud. con unas ^^achasa caneladas (Señor cajista,uo 
v3ya Ud. á poner acanaladas, aunque también 
cabe hacer canales en la masa de las gachas, pa
ra que pase el caldo) rai-as y estrambóticas. 

Creo que ya llevan lo suyo Ud. y su cocinera 
por sil ignorancia, apesar de los cual; así como 
lo cortés no quita lo valiente, tampoco lo valiente 
debe quitar lo cortés y ya que dejo probado que 
no tengo miedo ni á Ud. ni á su cocinera, tam
poco tengo inconveniente en suscribirme amigo 
de arabos, atto S. S. Q. B. S. M. 

Garrucha 30 de Agosto de 1915 
Gracias Sr. Director. , 

NOTA-El comunicado preinserto, fué escrito 
como verá el lector para «er publicado en el 
periódico x<El Imparcial de Levante» que se pu
blica en Cuevas y (]ue el que auacribe envió [ja
ra ese fin á un su amigo que diz que tiene mu
cha mano on aquella publicación. Pero me llevó 
chasco, porque el tal amigo me dev*»' € '- el tra
bajo, convencido de quo había de (Uüo, uir -su 
publicación, algunos requisitos qu»., , , ^.reciíío 
llenar de ciertas autorizaciones y á más qiie por 
tertior á réplicas y contraróplicas que pudieran 
absorver espacio, no sería fácil que el órgano 
oficial del Kalifa do Calguerín y propagador d' 
la doctrina fllosóíioa de Psicoterapia, se ocupj^'a 
de cuestión tan bala ¡ii orno esta de las ga(;p-

Pero ¡Ay amigo uiio! Qué filosofía ha- -̂H 
todas las cuestiones antropológicas y t-̂ íi d© 
las gachas la encieria más honda de lo -̂ e J i a -
rece. No hubiera desdieho dé la impot^n'^i^^ 
ese periódico. 

Mr-
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